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ICEN que en España hay 

tantas ratas como habi- 
tantes. O sea, que cada espa- 
ñol tiene su rata. ¡Ay, si en 
otras distribuciones fuésemos 
tan ecuánimes...! 


* 


SEGURAN que si llegara 

a aprobarse la ley de in- 
compatibilidades entre cargos 
públicos y funciones represen- 
tativas de procuradores en 
Cortes, más de la mitad de 
los procuradores tendrían que 
cesar. Lo curioso es que, si el 
proyecto va a las Cortes, pre- 
cisamente quienes tienen que 
aprobarlo son los procura- 
dores. 


k 


AY que reconocer que el 

mundo cambia, y que lo 
que hoy parece delito maña- 
na puede no parecerlo tanto. 
Ejemplo: la Biblioteca de An- 
tores Cristianos ha puesto a 
la venta un libro sobre Mar- 
tín Lutero «visto en serena 
perspectiva», lo que hubiese 
sido anatema en la época con- 
trarreformista. Ello me da es- 
peranzas de que, muchos te- 
mas que hoy son tabú en 
nuestro país, también sean 
vistos «en serena perspectiva» 
algún día. ¿Por qué no? 


* 


E parece bien eso de 

que el Gobierno, dando 
ejemplo de ciudadanía, haya 
establecido que las calefac- 
ciones de los organismos pú- 
blicos no sobrepasen los vein- 
te grados para ahorrar ener- 
gías. Sí, un poco molesto pue- 


de resultar para ordenanzas, 
ujieres, conserjes, etcétera, el 
andar siempre con el termó- 
metro en la mano para no in- 
currir en prohibidos, pero el 
momento así lo exige. Y a 
este respecto, lo que no se ha 
destacado bastante es la elo- 
giable visión de futuro con 
que Vivienda ha construido 
las casas llamadas baratas. 


* 


SPEREMOS que para la 

primavera próxima toda- 
vía no se hayan solucionado 
los problemas del petróleo y 
sea difícil conseguir gasolina 
con el fin de que el congreso 
de libreros que ha de cele- 
brarse por entonces en Valen- 
cia, llegue a su término sin 
ningún contratiempo. 


A 


ISSINGER, igual que Jú- 
piter en sus días, anda 
ahora seduciendo a Europa. Y 
como Júpiter para el rapto de 
Europa tomó forma de toro, 
pues a lo mejor el diplomáti- 


co norteamericano ha inclui- 
do a España en su agenda 
para seguir al pie de la letra 
al dios antiguo, porque nadie 
puede negar que España en 
asunto de toros, sabe un rato. 


k 


A verdad, me parece una 

incongruencia que cuan- 
do aún se están celebrando 
subastas y festivales en favor 
de los damnificados por las 
inundaciones del Sureste de 
España, se dé ya la voz de 
alarma de que la sequía en 


que se encuentran las zonas 
mediterráneas es verdadera- 
mente grave. Habría que lla- 
marle la atención al tempero, 
para que cuando llueva lo 
haga «dentro del marco esta- 
blecido» que, en este caso, se- 
rían los pantanos. 
* 

un servidor le sigue fa- 

llando la orientación. 
Cuando se originó la crisis lla- 
mada finamente energética, 
con la escasez de petróleo y 
sus consecuencias, pensó que 
los del carbón, por fin, iban a 
encontrar su ocasión para ha- 
cer buenas ventas. Y en tal 
coyuntura se forman los ja- 
leos de Hunosa. Con lo que 
me temo que nos vamos a 
quedar sin calefacción y hasta 
sin brasero. 


» 


¡ACE poco, los trabajado- 

res de una empresa ma- 
drileña denunciaron que la 
carne que les servían en los 
comedores estaba podrida 
Ahora, el Servicio Municipal! 
de Veterinaria de Vigo ha ru- 
tirado miles de litros de le- 
che destinados a centros es- 


colares «por contener gérme 
nes nocivos para la salud de 
los alumnos». Y lo curioso de 
las adulteraciones es que, 
cuando estas adulteraciones 
se producen en los precios, 
también perjudican a las mis- 
mas gentes consumidoras. 


* 


ARIAS calles del centro 

de Barcelona han sido 
prohibidas a la circulación 
rodada. ¿No será una expe- 
riencia, por aquello de las ne- 
gras perspectivas. del llamado 
petróleo? Porque, si la crisis 


continúa, ¿no se pensará en la 
utilidad de que la experien- 
cia del centro de Barcelona 
se amplíe a toda España? 


* 


N Canarias ha estallado 

la rivalidad regional, con 
motivo de la división hecha 
en España para el desarrollo. 
Como la sede de la zona se 
asignó a la capital con más 
habitantes, que es Las Pal- 
mas, en Tenerife se han que- 
dado solos ejerciendo la ra- 
rísima especie de las dimisio- 
nes. ¡Pues para ser una de las 
catorce zonas a la que los co- 
mentaristas no habían pues- 
Lo pegas...! 


* 


. UE curioso! Tantos si- 
b glos de católica Espa- 
ña y ahora es cuando verda- 
deramente se han puesto los 
curas de moda. 


ak 


ANTO bombo y platillo 

como se.le dio en todo el 
mundo al asunto de la fábri- 
ca francesa «Lip», y tenemos 
en España un «Lip» y nadie 
se entera. Porque también en 
Vigo desapareció un día el se- 
ñor Calvet, director del Con- 
sorcio Industrial del Miño, y 
también los trabajadores se 
hicieron cargo de la empresa, 
y también, en cinco días, han 
facturado por valor de me- 
dio millón de pesetas, que era 


lo que facturaba el Consorcio 
antes en un mes. No conozco 
más que estos dos casos; pe- 
ro si son así todos, en que 
ganaran las empresas si se 
marcharan sus directores y, 
provisional. e imprevistamen- 
te, se hacen cargo de ellas los 
trabajadores, ¿no estaremos a 
las puertas de una revolución 
empresarial? 


k 


O normal cuando una 

óptica anuncia en un pe- 
riódico un asunto con este tí- 
tulo, «muy interesante para 
miopes de alta graduación», 
es que las letras fuesen gordí- 
simas, para que los miopes 
pudieran leerlas, y no con le- 
tras pequeñas, como yo lo he 
visto. Porque, con letra peque- 
ñita, los miopes se me antoja 
que son los que lo anuncian. 
¿No? 


NO HAY MAL QUE POR BIEN NO VENGA: 
POR FIN LA IGUALDAD RACIAL 





Cuando parecia imposible que los blancos fueran ¡iguales que los 

negros —o viceversa— va, agarra y aparecen por los cielos occidenta- 

les los veintitantos jinetes del Apocalipsis. Dentro de poco los niños 

arios sólo se diferenciarán de los africanos o indios hambrientos, 

por el color. Y eso, ya se sabe, se corrige fácilmente: un par de 
manos de pintura de bote y ¡viva la igualdad! 


A 





¡Y QUE No 


SE TE OCURRA 
DAR A LUZ 





El 22 de diciembre es el día de la 
raza. El gordo de Navidad es uno 
de los valores de nuestra Historia 
sin el cual carece de explicación ra- 
zonable nuestra unidad de destino. 
Puede que los españoles como na- 
ción tengamos un sentido disgrega- 
dor, una mentalidad histórica 
dispersa. Los filósofos de nuestra 
historia afirman que la lucha cente- 
naria contra el moro aglutinó el ger- 
men de nuestra patria y fraguó la 
unificación de los cinco reinos; de 
modo que lo que eran ciegas lanza- 
das de los cristianos entre sí, esa 
maraña de garrotazos que constitu- 
ye el magma del nacimiento de un 
Estado tomó una dirección clarivi- 
dente cuando los de la chilaba se 
pusieron delante. ¡Pero a pesar de 


todo a estos cristianos del rabo de 
Europa ninguna guerra, ningún jefe 
con coraza, ni siquiera el Real Ma- 
drid de las hazañas internacionales 
los ha podido unir de verdad. No 
sé por qué en este territorio los du- 
ques se han ido por un lado y los 
braceros por otro. Es como una 
manía. 

En cambio llega el 22 de diciem- 
bre y la lotería unifica a los aristó- 
cratas con los arrieros, al probo me- 
nestral con el catedrático de cien- 
cias exactas, al intelectual con el 
hincha del Rayo Vallecano. La uni- 


Y APENAS ACABAN 


LOS CANTOS DE 


SIRENA, COMIENZA 


Los CANTOS DE 





dad de los hombres y tierras de 
España se hace evidente y es una 
gloria contemplar a los españoles 
sin distinción de clases sociales 
adensados en fervorosos grupos den- 
tro del más perfecto orden frente a 
las listas del sorteo colgadas en las 
esquinas como censos para un su- 
fragio divino. Y pese a que se for- 
man grandes reuniones no autoriza- 
das delante de las loterías no hay 
ni siquiera una bofetada. Todos ad- 
miten muy civilizadamente que el 
premio pueda salir muy repartido. 
Y como el gordo suele ser democrá- 


ll 








tico y cae siempre en una pollería 
luego sale la parroquia fotografiada 
en el periódico con una botella de 
vino 'en la mano con ojos espanta- 
dos recibiendo la felicitación de ban- 
queros, notarios, jubilados y los ba- 
sureros que en ese momento pasa- 
ban por allí. 

Una hermandad nacional ante la 
unidad de destino, una esperanza en 
el Dios Todopoderoso, una política 
distributiva basada en los Padres de 
la Iglesia y una democracia natural 
más que griega se realiza en España 
el día del Santo Gordo. Creo que 
el 22 de diciembre tendría que de- 
clararse fiesta de precepto. IM VI- 
CENT. 


a pa A 





LAS RELACIONES PELIGROSAS 


















JACOUELINE ONASSIS 


QUERIDA Jacqueline: te pon- 
go este billete de amor porque 
de los otros ya te pone bastan- 
tes el griego. No sigas come- 
tiendo imprudencias por verme. 
El otro día te presentaste en 
la oficina sin avisar y tuve que 
decir al jefe que eras mi cu- 
ñada, pero la mecanógrafa, que 
lee el "Hola”, te conoció en se- 
guida y dijo que eras chupada 
a la Jacqueline. Yo le dije que 
sí, que mi cuñada siempre se 
había tirado un aire a la Ken- 
nedy, y ella me dijo que ya no 
era la Kennedy, sino la Onas- 
sis, y yo le dije que al trabajo, 
que ya estaba bien de largar. 
O sea, que ándate con más cui- 
dado. Comprendo y comparto 
tu pasión irrefrenable, pero yo 
soy un funcionario y padre de 
familia, con tres niños que me 
piden pan y colacao a todas ho- 
ras, y esto nuestro puede arrui- 
nar mi porvenir, que me cae 
un quinquenio para diciembre. 
Al bar del chamelo tampoco 
vengas a verme, que estoy con 
los compañeros haciendo qui- 
nielas y empiezan a decir ordi- 
narieces y cómo está la hembra, 
macho, así no hay quien acierte 
una de doce, y yo no les puedo 
decir que eres mi cuñada, por- 
que conocen a mi cuñada, que 
está con las fiebres puerpera- 
les, por más señas. 

El lunes en Morrison, como 
siempre, que te invito a una 
tartita con nata, pero lleva las 
gafas negras, que en Morrison 
hay mucha funcionaria y te co- 
nocen en seguida, que a ésas 
les da a todas por la prensa del 
corazón. Por cierto, que no vuel- 
va u ocurrir eso de que te pi- 
llen lus del teleobjetivo en cue- 
ros vivos, que hay que ver luego 
lo qu. tiene que aguantar uno. 
A tu marido ya lo veo en los 
periódicos, cada día más cas- 
cado, el hombre, Si es que va- 
mos para viejos. Hale, el lunes 
en Morrison, ya sabes, que lue- 
go te llevo al Ritz en el seis- 
cientos y nos mordemos un 
poco, macha. W LORD. 


HIJO DE PUSTALS S.A. 


AL MiviSsTERIO LS 
vaa TIRANDO 
DERECHA ... 





En 
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¡QUE VIVA LA INFLACION! 


Ojidifuso y perplejebun- 
do me ha dejado la lectura 
de una tremenda declara- 
ción hecha a «Cambio 16» 
por el señor Arespacocha- 
ga, presidente él del Con- 
sejo de Administración de 
Renta Inmobiliaria. Todavía 
me estoy frotando los ojos 
y los bolsillos, ante esta 
declaración que dice así: 
«Creo además que, social- 
mente, el proceso inflacio- 
nista no es contraprodu- 
cente para la clase de me- 
nor renta, tópico éste que 
se ha manejado quizá con 
excesiva ligereza. La pér- 
dida paulatina del valor ad- 
quisitivo del dinero en- 
tiendo que perjudica más 
al que lo tiene que al que 
lo necesita». 


Pero bien mirado y bien 


releído, es de una tógica 
aplastante, y no hay mate- 
ria de perplejidad. En efec- 
to, ¿qué puede importar- 


nos a los pobres de so- 
lemnidad que un duro val- 
ga un real, si no tenemos 
ni un duro ni un real? Va- 
mos, que a los pobretes 
la inflación nos la fanfin- 
fla. Lo que es justo, ya que 
nadie podrá echarnos a 
los pobres la culpa de la 
inflación. Que en eso del 
consumir nadie puede ta- 
charnos de extremistas, 
sino más bien de modera- 
dos y conservadores. 

Total, que ya era hora 
de que los ricos pagaran 
algo. 

En cuanto a mí, la infla- 
ción va a venirme de peri. 
lla. Pues estoy seguro de 
que la devaluación del di- 
nero no podrá por menos 
de reducir en proporción 
directa la resistencia de 
mis amigos y relaciones a 
mis sablazos. Vamos, digo 
yo. W SAL A VER. 











Por COLL 


No soy partidario del deporte. 
A nadie le gusta que le deporten. 


* 









* * 







La lámpara de Aladino 
está casada con una tal Jacqueline. 


* 






* * 





Tengo en mi casa un loro que cuando llego borracho 
siempre me dice lo mismo: 
«¡Por qué me habré casado contigo...!». 
* 


* * 






E Si yo fuera negro, 
duby, duby, duby, duby, duby, duby, duby, dú. 


* * * 













Si las sillas estuvieran en el*techo, 
nos tendríamos que sentar en el suelo, 
+ * 






No se debe uno suicidar, 
si no es en defensa propia. 


* 







Con la política se podría conseguir todo... 
incluso la paz mundial. 


* 





* * 








Los pobres viven peor que Jos ricos 





EJERCICIO DE REDACCION: El EBRO 


E! Ebro nace del parto de los 
montes y pasa por Zaragoza, 
con motivo de lo cual la Virgen 


y además tienen menos dinero. 


del Pilar dice que no quiere ser 
francesa, que quiere ser capita- 
na de la tropa aragonesa. El pa- 
so del Ebro por Zaragoza da ori- 
gen a la jota, que a su vez da 
origen a los Coros y Danzas, que 
a su vez dan origen a la Feria 
Mundial de Nueva York, que a su 
vez da origen a don Miguel Gar- 
cía de Sáez, que a su vez da ori- 
gen a la emigración obrera en Eu- 
ropa, que a su vez da origen al 
Mercado Común, que a su vez da 
origen a que no entremos. Luego, 
desemboca en el mar, que es el 
morir. 











DICTADO: LA RECONQUISTA 


A Reconquista es una batalla 

medieval contra la horda ju- 
deo-masónica-marxista y ateo- 
anarquizante. La Reconquista la 
gana Don Pelayo y la pierden los 
moros. La Reconquista llega has- 
ta Guinea y vuelta. En la Recon- 
quista se distinguen, por su va- 
lor y arrojo, el Cid Campeador, 
que tiene la particularidad de 
ganar todas sus batallas después 
de muerto, Charlton Heston 
Dayan, que, a semejanza del Cid, 






gana todas sus batallas después 
de tuerto. 

Por parte de los moros, es de 
justicia destacar el heroísmo de 
Abderramán y de Boabdil el chi- 
co, que supo llorar como mujer 
lo que no había sabido defender 
como moro. Terminada la Recon- 
quista, todos los moros, judíos y 
árabes, gitanos, húngaros del 
oso y zíngaros van a la cateque- 
sis, mientras que los hijos de go- 
dos y cristianos viejos van a los 
jesuitas, que dan calefacción. 
Después de lo cual se forja la 
unidad de España. Mm U 








Entre las muchas cosas cuya restricción no será de- 


cretada en los próximos días figuran las siguientes: 
— Grandes Cruces del Mérito Agrícola. 

— Dietas de viaje. 

— Recuerdos del pasado. 

— Discursos de bienvenida. 

— Viajes a Kuwait. 


— Recepción de negativas provenientes del Mercado Co- 


mún. 

— Películas de Alfredo Landa. 

— Suscripciones del «Boletín Oficial del Estado». 
— Cartas pastorales. 

— Encierros de curas. 

— Partidos de Segunda. 

— Quinielas de catorce aciertos. 





PRODIGIOSA POTENCIA DEL PO 





El hombre tiene en su interior muchas más 

cosas que un cáncer en potencia o una úlcera 
duodenal a punto de florecer. El hombre tie- 
ne también la fuerza de voluntad capaz de pro- 
vocar las acciones más heroicas como lo de- 
muestran la historia y la vida misma. Por 
ejemplo: 
— Un joven tejano ha cruzado el Océano Pa- 
cífico a nado para demostrar que cruzar un 
río como lo hizo Mao, en Estados Unidos es 
cosa de párvulos, de chicanos y de emigrantes 
latinos. 


— Un ruso, pará no ser menos que Edison, ha . 


inventado la bombilla eléctrica tres meses an- 
tes de cumplir la edad en la que el americano 
alumbró el famoso descubrimiento científico. 
— Un andaluz recién llegado a Frankfurt se 
ha comido trescientas salchichas con lo que 
ha batido el record mundial ostentado hasta 
entonces por un par de estómagos teutones. 
— Un londinense ha apuñalado a su esposa y 
a tres amantes para demostrar que los ingle- 
ses pueden ser tan apasionados como los gadi- 
tanos y que por lo tanto Gibraltar debe seguir 
siendo británico. 
— Un nigeriano, trabajando solamente los do- 
mingos y días festivos ha conseguido transfor- 
marse en blanco sin necesidad de ayudas eco- 
nómicas de nadie. 
— Un escritor español que prefiere seguir en 
el anonimato ha logrado, gracias a su tesón y 
fuerza de voluntad, no poseer hasta ahora nin- 
gún premio literario. 
— Un censor, gracias a sus esfuerzos fuera de 
la profesión, ha conseguido no tener que cor- 
tar ninguna obra porque todas venían previa- 
mente censuradas por sus autores o esposas. 

Para que luego vayan diciendo por ahí los 
iconoclastas que el hombre no es libre y dueño 
de su albedrío. 

BEMBO 


¡VAYA 
¡POR LO MENOS 
EN ALGO SALMOS, 
GANANDO / 








1ESMERATE 


FAUSTINO! GVE 
ESTE ES PARA El 


DIREGDR GEMERAL / 


LE LLAMAN BESUGO 
Y ES VENDIDO 
A 180 PESETAS EL KILO 





El subjefe del Negociado de Mar- 
betes y Etiquetados de Correos ha 
sido vendido en la plaza a 180 pts. 
kilo, 

Ocurrió que, despachando al pú- 
blico a su velocidad habitual de dos 


personas-mañana, la que ocupaba el 
tercer lugar en la cola (que a la sa- 
zón cumplía su tercera jornada de 
espera), no pudo reprimir un cari- 
ñoso epíteto cuando el subjefe le 
cerró la ventanilla en las narices. 

—¡Es usted un besugo! —fue la 
frase clave que precipitó los aconte- 
cimientos. 

Efectivamente, varias amas de 
«sa que esperaban su turno en 
la cola mostraron inmediatamente 
gran interés en saber si se trataba 
de besugo fresco o congelado, así 
como en conocer su precio. El re; 
mate de la operación sin embargo 
corrió a cargo de un perspicaz in- 
termediario del mercado de abastos, 
que se hizo con el honrado funcio- 


"NO SE PASE DEN 
NOVENTA. FERMÍN, QUE 


QUE DAR 


EJEMPLO / 


nario para revenderlo, como mer- 
cancía excepcional, a diversos pesca- 
deros. 

La inminencia de las fiestas navi- 
deñas, en las que el besugo es plato 
tradicional en todo hogar cristiano, 
ha traído como consecuencia la rá- 
pida venta del funcionario de Co- 
rreos. Los detallistas lo han comer- 
cializado al razonable precio de 
180 pts. kilo, una auténtica bicoca 


si se compara con el de la merluza, 


el lenguado y la lubina. 

Se da la circunstancia curiosa de 
que muchas amas de casa han ex- 
presado al inspector del INDIME su 
contento por la excelente calidad 
del referido ácantopterigio. Efecti- 
vamente, el funcionario no tenía es- 


MACHO! 
/ QUE HAY 
QUE AMOREAR -, 


SUMMERS 





camas ni espinas, y, además de fres- 
co, resultó la mar de sabroso. 

Pero como nunca hay besugo a 
gusto de todos, tres señoras han pro- 
testado enérgicamente, alegando que 
no se trataba de un besugo, sino de 
su sucedáneo más parecido, el 
dentón. 

El inspector del INDIME ha res- 
pondido que, si bien es cierto que 
el subjefe del Negociado de Marbe- 
tes y Etiquetados de Correos tenía 
los paletos muy desarrollados, no 
hay ninguna duda sobre su calidad 
de besugo. "Era un besugo besuguí- 
simo —ha precisado—. Un ejemplar 
excepcional entre los numerosos be- 
sugos que integran la fauna buro- 
crática del país”. WM LEONCIO PE- 
RALES. 


1 ES MUY INOCENTE! 
¡TODAVIA CREE EN los ; 
REVES, EN Lo DE LA CICUENA 

y EN QUE VAMOS 4 


ENTRAR 


En Ec, 


MERCADO COMUN; 





HIT PARADE 


Según una encuesta que hemos realizado, como el otro 
día, entre la tira de tiendas de discos del país, he aquí los 
diez títulos más vendidos en esta semana: 


LUGAR TITULO 

1. Ya suben los precios, 
madre (Canción anda- 
luza de Arturo, López 
y Muñoz). 

2. Azuquita, ¿dónde es- 
tás? 


3. Salaries and prices. 
4. Inflación. 


Balada del I.R.T.P. 
En enero será ella. 
Europa, patria queri- 
da. 

Participation. 
Cantares de Cantarero. 


AS 


10. Intelectual Integration. 


SNA. 

INTERPRETE ANT. 

Er niño Tarragona (5) 

Grupo C.A.T. (6) 

Hacienda Quartet (—) 
Conjunto Cesta de la 

Compra (10) 


The Barrera's Boys (—) 
Equipo Cambio 16 (—) 


Orfeón Fraga (3) 
The Areilza Boys (1) 
Conjunto «Prietas las 


filas» (7) 
Conjunto Cultura Po- 
pular (9) 


INFORMES EUROSPAÑA 


- POR ULTIMA VEZ ,¡J0E 
¿TE VAS ATOMAR ESE 
VENENO O TENDRE QUE 

LLENARTE LA BARRIGA 

DE PLOMO ? 





MUSSOLINI AMORE MIO 


Sé perfectamente que 
su nombre inspira ho- 
rror a mucha gente, pe- 
ro es la verdad y debo 
confesarla: Yo amé a 
Mussolini. No hubo re- 
laciones sexuales entre 
ambos, claro, porque 
nuestros mundos eran 
demasiado distantes. 
Pero supe conformarme 
y fui feliz. Recuerdo 
nuestro primer encuen- 
tro: yo estaba en el sa- 
lón de casa y él en un 
periódico; era una foto- 
grafía sencilla, pero fue 
un rayo de luz en mi 
vida y comprendí al 
instante que sin él no 
podría existir. Al si- 
guiente día fui a su en- 


cuentro, pero no logré 
verle hasta pasado un 
tiempo. Su presen- 
cia me fascinó: El ros- 
tro ancho de mandíbula 
poderosa, sus ojos te- 
rribles como el Vesu- 
bio, su arrogante forta- 
leza..., ¡era mi ideal! 
Y le fui fiel hasta su 
muerte. ¡Su muerte! 


¡Qué dolor! Quince días 


estuve en cama sintien- 
do mi cuerpo desgarra- 
do por mil cuchillos. 
Nadie comprendía mi 
angustia de entonces. 
Nadie comprende mi 
vida de hoy, consagrada 
a su recuerdo. Sí, al de 
Mussolini, mi bulldog. 
VIRGINIO 





¿TE DAS CUENTA LO 
IMPORTANTE QUE ES 
TENER UN BUEN ABOGA - 

DO DEFENSOR ? 


EL ARBOL BLANCO 


—Por COLL— 


Erase una vez un árbol blanco al 


que le salió una hoja negra. Todo el 
bosque se alarmó. Los sauces llora- 
ron más que nunca. Los cipreses, er- 
guidos como lanzas, alzaron su mi- 
rada al cielo como pidiendo una ex- 


plicación. Los viejos olivos, retorci-' 


dos, murmuraron entre risas de co- 
madre. El monte bajo, la jara, los 
tomillos, todos los enanos del bos- 
que, prorrumpieron en dimes y di- 
retes. 

Sí, al árbol blanco le había nacido 
una hoja negra. 

Pero no hizo como los hombres, 
cuando les nace una hoja negra. El 
árbol siguió tan tranquilo, tan feliz, 
y tan orgulloso de su única hoja 
negra. 

¡Al fin se había librado de la me- 
diocridad! 





CAPERUCITA ROJA 


—Por COLL— 

Caperucita Roja era una imbécil 
como un castillo. Una niña cursi y 
jilipuertas que habla con los lobos, 
expuesta a ser violada por los lobos, 
con el pretexto de llevarle a la abue- 
lita una cestita con un tarrito de 
miel. Los padres de Caperucita eran 
unos hijos de mala madre, al man- 
dar a la niña con tan absurdo men- 
saje y teniendo al tiempo abandona- 
da a su suerte en el bosque a la 
abuela (¿paterna o materna?) 

Lo que pasa es que, después de 
todo, yo creo que esa historia de 
Caperucita Roja no es más que un 
cuento para niños. 

¿O no? 


PEPE CALMATE . 
QUE TE VA A SUBIR 
EL COLESTEROL 








EMOS recibido la visita 

de un grupo de carita- 
tivas damas de la alta socie- 
dad madrileña que han toma- 
do sobre sí la pesada carga 
de crear una asociación para 
el Fomento de la Lepra. Como 
nuestros lectores recordarán, 
gracias a los adelantos de 
la ciencia, de un tiempo. a 
esta parte la lepra estaba a 
punto de desaparecer. Sólo 
gracias a la inestimable cola- 
boración de diversos gobier- 
nos de países totalitarios de 
Asia, Africa y América, los 
científicos becados por la 
Organización Mundial de la 
Salud han conseguido man- 
tener (a costa de no pocos 
sacrificios) pequeñas reser- 
vas naturales en las que los 
leprosos campaban a sus an- 
chas, dejando por doquier 





ASOCIACION 
PARA 

EL FOMENTO 

DE LA LEPRA 


trozos de la carne que se les 
caía a pedazos. 

Pero estas reservas natura- 
les corren grave peligro, má- 
xime después de la universa- 
lización de los antibióticos, 





los convenios colectivos, la 
abolición de la esclavitud, la 
declaración de Derechos Hu- 
manos y otras preocupantes 
cuestiones. En vista de ello, 
las ilustres damas que nos 
visitan han decidido crear la 
Asociación que nos ocupa, 
con el firme propósito de 
que no falte motivo de santi- 
ficación a las adineradas al- 
mas que no saben qué hacer 
“por las tardes ni a beneficio 
de qué tomarse el té. 

Así que ya lo saben. Lleve 
un leproso a su próximo par- 
ty. Quedará como muy deco- 
rativo. Y las ilustres damas 
que forman la Asociación que 
ha tenido la gentileza de vi- 
sitarnos quedarán muy agra- 
decidas. E irán derechitas al 
cielo. A pesar de sus visones. 


BANCO DE CREDITO POLITICO 


Ante los malos vientos 
que soplan desde el exte- 
rior, la relajación de cos- 
tumbres y la subversión 
política, era de esperar 
que surgiera una entidad 
bancaria dispuesta a guar- 
dar en sus cámaras acora- 
zadas nuestras ancestra- 
les tradiciones y puras 
ideologías. 

Para ser cuentacorren- 
tista de este banco basta 
ingresar un voto afirmati- 
vo en un referéndum, car- 
net de socio de un tele- 
club, una condena públi- 
ca del marxismo y todos 
los ingredientes de una 
ideología de derechas que 
se posean, en la seguridad 
de que en este banco no 
sufrirán la más mínima 


merma y se aumentarán 
de acuerdo con los tipos 
de interés vigentes. 

Pero lo más importante 
que se propone hacer el 
banco es introducir en el 
mercado la tarjeta de cré- 
dito político, tarjeta que 
se otorgará a los indivi- 
duos de una saneada ideo- 
logía o —y esta es la no- 
vedad— a aquellos que no 
posean ninguna idea cla- 
ra de política. Entre las 
múltiples ventajas de la 
tarjeta destacan la posibi- 
lidad de hacer críticas al 
Gobierno con la seguridad 
de que serán tomadas co- 
mo críticas constructivas; 
ponderar el Concilio sin 
ser bautizado como ”cris- 
tiano comprometido”; 


asistir a una reunión de 
"progres” sin que nadie le 
conceptúe como tal; leer 
a Marx y que todos pien- 
sen que lo hace para con- 
denarle; hablar de justi- 
cia, libertad e igualdad 
sin que deje de ser consi- 
derado de derechas de to- 
da la vida; propugnar el 
asociacionismo sin que le 
confundan con un amigo 
de los partidos y enemigo 
del pueblo; pedir partici- 
pación democrática sin 
que le tachen de demoli- 
beral... tantas y tantas 
ventajas que ya hay cola 
esperando la tarjeta en 
cuestión. ¡Y eso que aún 
no acaba de salir! WM CAL- 
VINO EL DE RIOJA. 


—... Y ahora la señorita Inés entonara nues- 
tro himno nacional. 





—Problemas... siempre problemas... toda mi vida 
ha estado llena de problemas. Ahora mismo, 
por ejemplo, no tengo dinero ni para pagar el whisky. 








PEA 


CLOS MUNDANOS 
LAS ASOCIACIONES 
Y EL MOTOR DE AGUA 


Como EL LUTE está ya guardado para la his- 
toria en el penal de Cartagena, donde se dedica 
a escribir sus memorias, como hace SERRANO 
SUÑER, resulta que no tenemos tema periodís- 
tico importante que llevarnos al escaso papel 
como maniobra de distracción, que diría un estra- 
tega. Donde piensan estas cosas, viendo cómo la 
gente se ponía que trinaba con los precios, la in- 
flación, la escasez de gasolina y unas cuantas 
cosas más, seguro que tuvieron que inventarse so- 
bre la marcha una cortina de humo. Y ordenaron 
a la cocina: 

—¡Una de asociaciones a la: plancha! 

Y de la cocina —que no es otra que la Prensa 
nacional, donde oigo hablar a mis amigos impor- 
tantes de la política— dijeron: 

—¡Marchando! 

SILVA MUÑOZ (que compite con EMILIO RO- 
MERO en el concurso de "señor importante con 
gafas raras”, idea que brindo a mi amigo el señor 
COTTET para poner al día lo de la guapa con 
gafas, que se va siempre por ahí a hacer televi- 
sión y enseñar la muslada) fue el primero que 
nos hizo olvidar las apreturas de cinturón: 

—Parece que llegó el momento de pensar seria- 
mente en la regulación legal de las asociaciones... 

¡Madre, la que ha liado! Hasta unos señores 
que yo me sé se han olvidado de encajar el gol- 
pe que la CONFERENCIA EPISCOPAL les ha 
dado por su cosa de fastidiar el pasodoble di- 
ciendo que los libros de textos de Religión de- 
cían masonerías. Porque frente al lenguaje ca- 
melístico, SILVA ha hablado claro. Como le ha 
dicho a RUIZ GALLARDON: 

—Si es para entendernos, puede decir que soy 
demócrata-cristiano. 

Lo de cristiano claro que lo sabíamos; lo de 
demócrata, no. Cosa que le ha sentado fatal a 
nuestro retórico amigo SIDONIO: 

—Lo que realmente intentan, so capa de la 
elección "democrática” de los alcaldes, las "aso- 
ciaciones electorales”, etc., etc., es meternos en- 
tre pecho y espalda el bálsamo de Fierabrás de 
los partidos políticos... 

¡Lagarto, lagarto! Y, hala, todo el mundo con el 
bálsamo de Fierabrás. Mi amigo UDINA MARTO- 
RELL quiere una asociación para los catalanes 
solitos: 

—¿Es que en Cataluña no tendría que haber una 
agrupación, una asociación, una tendencia, un 
sector de opinión? 

¡Toma, y en Galicia, y en Andalucía! Si se po- 
nen así, ya verán cómo mi amigo MATIAS PRATS 
va y pone su voz para que le den a Córdoba una 
agrupación o por lo menos un equipo en primera. 

Pero no estamos preparados. Falta cordiali- 
ra que dice mi amigo CANTARERO DEL CAS- 





—Para retrasar la participación política existen 
las razones del tiempo mínimo necesario para una 
acción previa de cordialización de la vida política 
nacional... 

O sea, que cuando todos nos demos besitos, 
tendremos asociaciones. Así que ya saben: haz el 
amor con los de la acera de enfrente y no les ha- 
gas la puñeta. Así, todos seremos felices y a to- 
dos nos dejarán participar, como a ANGELA la 
torera, que le han permitido lidiar un becerrete 
en Santa Olalla, que está por Huelva. Que no crean 
que es sencillo participar en el mundo de los to- 
ros. También allí falta la cordialización, porque 
PEPE LUIS VAZQUEZ me ha dicho: 

—Es más fácil que salgan mil ingenieros que 
una buena figura del toreo. 

Es más fácil que salgan diez editoriales que una 
asociación. Porque después de tanto revuelo con 
“SILVA, viene JIMENEZ DE PARGA y nos fastidia 
la marrana: ; 

—Las asociaciones que propugna SILVA no me 
parecen motor de desarrollo político. 

Y a mi, de verdad, sí que me parecen motor. Un 
motor de agua. MD. N. 1. 27.788.442. - 





¿ Y PARA QUE 
NGOo Que APRETARME 
EL CINTURON 
Cr No TENGO 


PANTALONES ” 
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SOCIOLOGIA DEL COCODRILO 


Sabido es que el cocodrilo carece en absoluto de escrupulos y que 
además hace gala de un insolente color verde que lo diferencia radical- 
mente del cuba-libre y de la máquina de coser. Por estas razones no se 
debe contar jamás con la buena voluntad del cocodrilo. Doménico Rai- 
nieri se quedó sin dientes por confiado, al tratar de besar a un saurio. 
Naturalmente, el amor lo justifica todo; pero está demostrado cientí- 
ficamente que no es absolutamente necesario hacer el amor con un 
cocodrilo. Por otra parte, este tipo de relaciones está lleno de inconve- 
nientes, debidos a la extraña configuración anatómica del bicho. En 
este sentido, ¿cómo podría definirse el comportamiento del cocodrilo 
en sus relaciones amorosas con el ser humano? Algunos sociólogos lo 
califican de «raro». Se sabe, por ejemplo, que el cocodrilo puede ser 
utilizado a guisa de tijera para entresacar pelo, o como aspirador, pre- 
via instalación de un motor entre sus cuartos traseros. En cualquier 
caso: «... Son muy suyos de ordinario y no suelen coincidir con los 
humanos en las mismas pruebas de afecto» («El cocodrilo y 
Eros», doctor Phytt. Ediciones Gadaffi). Tienen, eso sí, una cierta 
maña para morder, y, pese a su incitante sonrisa, resulta aconsejable 
subirse a un árbol en caso de encuentro o coincidencia física. Una vez 
arriba —dada la baja estatura del animal— se pueden leer las obras 
completas de cualquiera, sin otro riesgo que el propio de la lectura. 
Lo que no debe hacerse jamás es tomarlo como cónyuge; son más 
peligrosos que la propia esposa. Ni mucho menos llevarlos a «Zoo 


loco», si se aficionan es peor. MW TOLA. 





SIGUEN LOS FRAUDES DE LA CARNE 


Los fraudes de la carne siguen 
que es una cosa mala. Para que 
vear y no digan esta boca es 
mía antes de tirar la primera 
piedra, ofrecemos unos cuantos 
más, que para botón, bien vale 
una cremallera: 


Segovia.—Se ha descubierto el 
fraude de la carne de la señorita 
M. G. L. Según pudieron compro- 
bar los inspectores, su mítica de- 
lantera no era tal, sino a base 


de ertuizado mágico que te crió. 


Soria.—El conocido meapilas 
don F. H. T. se estaba quedando 
cor: el pueblo con la cosa de que 
la carne es fuerte y lo resiste. 
Porque resulta que el tío estaba 
liado con la dueña de un estan- 
co y su hija, ambas a la par. Así 
que de carne fuerte, nada. 


Teruel. —Un empresario de ci- 
ne cuyas iniciales son H. R. S. ha 
sido detenido por un fraude de 
carne. Resulta que anunciaba 


una película española de: terror 
como que ponía la carne de ga- 
llina, cuando los inspectores 
comprobaron que hi siquiera po- 
nía la carne de sopicaldo. 


Argelia.—Un conocido trafican- 
te de mercenarios ha sido deteni- 
do por vender carne de cañón en 
malas condiciones. 


Barcelona.—El imitador de es- 
trellas F. H. L. alias "La Tor- 
mento” ha sido detenido en el 
Barrio Chino, porque resulta que 
no es que fuera carne: ni pesca- 
do, como él aseguraba, sino un 
tío como. una casa, que de esta 
forma se ganaba la vida, des- 
pués que cerrara por expediente 
de crisis la fábrica donde traba 
jaba de fresador., 


(Resumen de agencias 
por Mr. WELLINGTON, 
en colaboración 

con M. DUPONT) 
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VAR 


e) 


—¿La bella durmiente del bosque? Todo seguido en dirección a aquellos ronquidos. 


AMAR, HUNDIR, HACERSE ESO 








O soy un gran tipo. Amo a 

los pobres por lo que son, 
sin intereses de ninguna clase. 
Ayer, sin ir más lejos, tuve la 
suerte de arruinar a un compe- 
tidor industrial, encarnizado 
enemigo mío; pues bien, aho- 
ra lo amo. Lo amo ferozmente, 
como sólo yo soy capaz de ha- 
cerlo. Esta mañana le he con- 
seguido una vivienda sindical 
para su pobre familia y voy a 
emplearlo —a él, que tanto 
odié— como conserje en mi 
empresa; para su hijo mayor 
pienso crear un puesto de bo- 
tones, y María, su otra ex-here- 


/ 


ES TERRIBLE 
¡OTRA VEZ 
HAN weELlÍlo ABAAR 
DoS ENTEROS 
los VALORES 
ETERNOS - 


dera, está lo bastante rica para 
utilizarla como camarera pri- 
vada. Así les doy medios para, 
entre todos, ganar suficiente 
dinero; no sé si mucho, pero 
apretando el cinturón pueden 
ir mejorando y algún día, 
¡quién sabe!, igual son ricos. 
Cuando llegue ese momento 
quedaré libre de este compro- 
miso moral y podré hundirlos 
de nuevo. 

Y es que no hay otro ca: 
mino: ¿Cómo podré ayudar a 
los pobres si antes no los fa- 
brico? 


VIRGINIO 




















CARTA AL SEÑOR 
RODRIGUEZ 
DE LA FUENTE 


Señor Rodríguez de la Fuente, 
Prado del Rey, Televisión Espa- 
ñola, muy señor mío. Dos pun- 
tos. Esta carta es para decirle 
que yo soy el hombre lobo. Mi 
madre fue Caperucita Roja, que 
era marxista leninista, como su 
mismo nombre indica, y mi pa- 
dre un lobo de pelo en pecho, y, 
en general, en casi todo el cuer- 
po, que me parece haber recono- 
cido en uno de los lobos que us- 
ted sienta a su mesa cuando le 
enchufan las cámaras, pero que 
luego, según me dicen, apalea sin 
misericordia, dado que advierte 
usted en ellos no sé qué aspecto 
humano, lo cual le justifica has- 
ta cierto punto y coma. 

Esta es para decirle que yo me 
vuelvo lobo cuando la televisión 
da "Crónicas de un pueblo”, ya 
que no puedo resistir tanta feli- 
cidad y tanto pobre con buenos 
sentimientos. Ya comprendo que 
la televisión, por su estructura 
misma, no puede reflejar la socie- 
dad tal como es, una vasta asocia- 
ción de cretinos y de canallas, pe- 
ro de eso a que nos insufle cada 
semana el cuento de mi madre, la 
Caperucita, va un abismo. Punto 
y aparte. 

Quiero decirle también que es- 
toy alienado, y que hay momen- 
tos en los que dudo si soy hom- 
bre lobo o lobo hombre. ¿Soy un 
hombre que se transforma en lo- 
bo? ¿Soy un lobo que se transfor- 
ma en hombre? Quisiera ponerme 
en sus manos, querido señor Ro- 
dríguez de la Fuente, para ver si 
me libra de esos depredadores 
que usted dice. Porque esta es 
otra. Los depredadores no me de- 
jan en paz. Puntos suspensivos. 
Cuando estoy de hombre, los veo 
en forma de tenderos. Cuando es- 
toy de lobo, se convierten en ali- 
mañeros. No sé si es así, o al 
contrario, pero la verdad, señor 
Rodríguez de la Fuente, me es ur- 
gente su cariño y buena disposi- 
ción. Si yo fuese un lobo carnice- 
ro, o panadero, o merlucero, o 
turronero, quizá me pudiese inte- 
grar en la vasta asociación que le 
decía antes, pero tal cual soy es 
que no vivo. Y para terminar, 
cuando los depredadores me dan 
un respiro va la televisión y pone 
"Crónicas de un pueblo”. ¿Cómo 
piensa alguien que podría no con- 
vertirme en el hombre lobo? An- 
tes, me salvaba el telediario, por- 
que, señor, en cuanto empezaba, 
me convertía en el hombre oveja. 
Y es que lo tienen ustedes muy 
bien calculado. Pero ya ni eso. 
Otro punto y aparte. 

Mi carta que es feliz, pues va 
a buscaros, señor Rodríguez de la 
Fuente, se reduce a esta pregun- 
ta: ¿Qué hacemos conmigo? Este 
que lo es.—LICANTROPO. 


L conocido hombre de empresa don 
Gumersindo García ha fallecido 
en el despacho del director del 
Banco Regional del Sur-Noroeste, 

a consecuencia de un ataque cardía- 
co, que le sobrevino precisamente en 
el momento en que le era comunicada 
la concesión de un crédito por impor- 
te de pesetas setecientas cincuenta 
mil, que tenía solicitado con destino al 
peloteo de otros dos créditos que ha- 
bía pedido con anterioridad y a los 
que no veía la forma de hacer frente. 

El señor García, según comunican 
testigos del luctuoso hecho, se sintió 


FALLECE 
CUANDO LE DABAN 
UN CREDITO 


repentinamente enfermo, al tiempo 
que decía: 

—¡ Ay, madre, que ya puedo pagar 
al Hispano y al Central...! 

Dicho esto, cayó fulminado por el 
crédito. Asistido rápidamente por los 





interventores de guardia, ni aun con la 
promesa de una suspensión de pago 
lograron meterle el cuerpo en caja. 

En caja, y de pino, le metieron el 
cuerpo veinticuatro horas más tarde, 
en que se celebró el entierro. En «el 
furgón fúnebre figuraban coronas del 
Hispano, del Central, del Sur-Noroeste 
y del nonnato Sindicato de Acreedores 
de don Gumersindo García. 


MR. WELLINGTON 
(en colaboración 
con M. Dupont) 








PREGUNTA 
ll LOBO 


¿Cuándo acabará esta conspiración de si- 
lencio sobre la insoportable contaminación 
acústica de que sufrimos en este país? 


uy) 


¿Cuándo estarán ya los pareceres suficien- 
temente contrastados para que podamos sin- 
gularizar la pluralidad de opiniones en la más 
beatífica unanimidad? 


uu, 


¿Cuándo será también España un lujo al 
alcance... de los españoles? 


LY) 


¿Hasta cuándo tendremos que exigir que se 
nos expendan los filetes con un pedigree y 
un historial clínico? 


lu, 


¿Hasta cuándo seguirá creyendo tanta gen- 
te que el fraude es una materia prima? 


AU) ) 


¿Haste cuándo van a seguir inflándose al- 
gunos con la inflación? 


Uuuw, 


¿Cuándo desaparecerá la censura cinemato- 
gráfica? 


si DIOS 





n cues de energía? Respuesta: 
6 Mil coches por centímetro 
cuadrado. Y multitudes comprando. 
Es muy peligroso este spanish-bulli- 
cio. Se pasea, se habla y ¡claro! uno 
no se fija. «Entremos aquí, darling. 
Parece una galería de arte». Y entra- 
mos, silbando por lo bajo una me- 
lodía irlandesa (del Norte, of cour- 
se). De pronto, la realidad: «¡Esto 
es Auschwitz! ». Y tratamos de huir, 
pero no es posible. Unas telas me- 
tálicas nos rodean y nos sentimos 
acorralados. Creemos oír una sire- 
na, voces de mando, unas ráfagas, 





un grito. Y el silencio. Millones de 
silencios. Hay maderas rodeando 
las alambradas y un nombre al pie: 
Manuel Rivera. ¿Será un fugitivo 
inmortalizado o el creador de esta 
barbarie? Preguntamos con voz 
temblona. «El lo hizo», nos dicen. 
Y pensamos que su nombre no 
se olvidará fácilmente. Quien haya 
hecho esto debe pagarlo. Luego re- 
sulta que no. Que quienes lo pa- 
gan son los otros, los que com- 
, Pran algo. Porque Mr. Rivera es 
un artista y aquello son cuadros. 
¡Voto a Nelson! Este hombre de- 
bía exponer sus obras en la mis- 
mísima Torre of London. Lo me- 
rece. Porque además es muy bueno. 


N' en la Torre ni en ningún otro 
lugar podría presentarse «Mar- 
ta la Piadosa». Salvo en un teatro 
subvencionado, claro. Porque ¡menu- 
do cake! Bailarines por cientos con 
un entusiasmo digno del Cuerpo de 
Granaderos de S. M. y unos acto- 
res con tales vicios escénicos que 
más parecía estar uno en Sodoma 


luego existen 


y Gomorra. Creo que el director se 
llama Mr. González y otras veces 
acierta. Perhaps, que diría el horte- 
ra de Bing Crosby. Pero no puedo 
perdonarle los reproches de milady 
durante la representación: «¿A dón- 
de me has traído, Arthur?». Y yo 
bajaba los ojos mientras recorda- 
ba las obras del género que pue- 
den verse en mi país. El rock es 
anglosajón, ladies y gentlemen. Us- 
tedes tienen una hermosa música 
popular, pero más lejana del pop 
que las Malvinas de Liverpool. Por 
eso no les sale bien. Y por eso de- 
ben acudir al teatro si padecen de 
insomnio. 


EN una cena con amigos españo- 
les surgió el tema del cine na- 
cional. El día que nació él, ¿qué 
planeta reinaría? Porque, ¡menudo 
es! Tanto me habían hablado de «El 
espíritu de la colmena» que me 
fui a verla. Debo decir que es her- 
mosa. Mr. Erice es un buen direc- 
tor, pero más retorcido que un des- 
colonizador artístico. Porque supon- 
go que ustedes quieren exportar 
films, ¿o no? Imaginaba yo a mis 
gentes de Surrey ante las niñitas 
de la cinta, tratando de averiguar 





las claves del asunto y mirándose 
con desconcierto. A menos que 
Mr. Erice se desplace con sus pe- 
lículas para explicarlas con un 
puntero, no veo cómo pueden ser 
rentables estas cosas en el Rei- 
no Unido. ¡Y eso que allá somos in- 
teligentes! Porque imaginen lo que 
ocurrirá en la incivilizada USA, en 
la pérfida Francia o en la cruel Ale- 





mania. ¡Vamos, que ni la huelen! 
Y claro, uno ya siente cariño por 
esta Spain desconcertante que nos 
hace sufrir, patalear, fumar celtas 
y. en momentos de desesperación, 
leer cosas de Mr. Serafín y Mr. Joa- 
quín Alvarez Quintero (en situa- 
ciones límite y por poco tiempo, 
pero queda la señal y es una pena), 


| Camilo José Cela fuese com- 
patriota mío, sería enterrado en 
Westminster Abbey. En el rincón 
de los literatos, a la verita de Sha- 





kespeare. Y lo tendría merecido por 
cachondo, como dicen aquí. Y por 
saber distinguir el momento de 
acostarse vestido en los estanques 
y el de escribir un libro como «Ofi- 
cio de Tinieblas 5». ¡Beautiful! Si 
la literatura es muerte (Unamuno, 
salmo 37), la muerte es casi siem- 
pre el origen de otra vida. Usted, 
Mr. Cela, mata el novelar clási- 
co para amamantarse en él y lan- 
zarse a un hermoso vuelo sin des- 
tino previsible. Son las 0h.0'0” y 
amanece. Sólo una duda ensom- 
brece el rostro. ¿Hay que ser mís- 
ter Cela para escribir un libro así? 
¿O hay que ser Mr. Cela para que 
un editor lo publique? La respuesta 
no atañe a quien en catorce esque- 
las anuncia el muy lucido ente- 
rramiento de la rutina y el ven aquí 
dinero mío. Nada, míster, a seguir. 
A ver si cunde el ejemplo. 

Mucha gente me habla aquí de 
Hyde Park y los oradores de Spea- 
ker's Corner. ¿Por qué? ¡Si uste- . 
des tienen algo muy parecido en 
Madrid! ¿Se llama Café Gijón? WM 
SIR ARTHUR. 
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QUIERE. 

















¿Se puede pasar en un día de la abundancia y 
el despilfarro a la escasez y el acaparamiento? Lec- 
ción de humildad (franciscana, hermanos, francis- 
cana) para políticos, economistas y otros previso- 
res (locos) del porvenir. Estamos en plena vengan- 
za del antiplán sobre el plan; y hay quien se rego- 
cija de que el mundo esté menos mecanizado y 
computorizado de lo que se creía. 





y NO SE 
PREOCUPE 
ESTO 


Pero alguien hay a quien nada le va a tomar de 
sorpresa: el acaparador. El hermano acaparador co- 
rre de tienda en tienda recaudando en cada una de 
ellas su kilo de azúcar; sale el pequeño drácula por 
las noches con sus bidones y se lleva gasolina a 
casa, al sótano donde ya están apiladas latas de 
sardinas, ristras de chupa-chups, cartones de taba- 
co —de comiso, por favor— y quizá sangre de ve- 
cino para casos de transfusión. Personaje freudia- 
no, sádico anal, el hermano acaparador se creyó de 
niño la fábula de la cigarra y la hormiga, y se iden- 
tificó con la hormiga, con la derechista y siniestra 
hormiga. El hermano acaparador había vivido tris- 
temente durante los años de la abundancia, murmu- 
rando siempre contra la sociedad frenética, des- 
empleado, agónico. Es el momento en que salga de 
su sombra y arrastre jamones o vihuelas, clavos, 
naftalina y pipas de girasol, papel y trapos, a su 
covachuela: ¿quién sabe qué será lo que falte ma- 
ñana, lo que no haya pasado? Expresemos nuestro 
júbilo porque un hermano de la comunidad puede 
ahora, por fin, lo que las mujeres y los jovencitos 
llaman "realizarse”. 


Y, si llegase un día la escasez total, el hermano 
acaparador podría vivir quizá tres días más que el 
hermano despilfarrador. Tres días. Pero gloriosos. 
Llenos de satisfacciones morales. Intensos: para re- 
cuperar en ellos todos los años perdidos, todos los 
años de acecho y crítica en los que ha visto con 
desdén y con la risa amarilla de quien espera su 
momento al hermano despilfarrador, al hermano 
cigarra, saltando por los caminos, cantando en su 
seiscientos o gritando obscenidades hacia la recep- 
tora abundancia de las turistas extranjeras. 


Tres días. A los tres días, acaparador y despilfa- 
rrador serían la misma persona, O la misma no per- 
sona. Con la diferencia de que el hermano cigarra 
seguiría cantando por las carreteras. A pie. Y, tal 
vez, sin zapatos... 


HERMANO FRANCISCO 

















—¡Un, dos, tres! ¡Arriba los de la cuchaaaaará... abajo los del tenedooooor! —Esta es la última vez que vengo a una subasta. 
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Me 
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